THE BLOOD BOOK: EL GNOMO   Luis Cabo Salas 1º C . Relato de terror
Había una vez un profesor llamado Marlyn al que le gustaba mucho enseñar. Un día  les dijo a sus alumnos que les iba a contar una historia basada en hechos reales para que sacaran una enseñanza de ella.

“Había una vez una panda de chavales que se llamaban: Marlyn, Felicty, Dic y Robert. Eran unos niños de mayor edad y querían alquilar un campo y pasar allí las vacaciones. Lo consiguieron, pero no sabían que allí había algo escondido, algo muy siniestro y oscuro. Entraron en la casa y allí encontraron un libro muy viejo llamado Blood Book, los chavales lo leyeron y la primera historia hablaba de unos aventureros que se toparon con una cueva en la que algo rojo destacaba, parecía un ojo, pero al entrar más al fondo se toparon con muchos ojos rojos, había uno que era un valiente y entró a curiosear; otro, esperó fuera y al final la araña se llevó al niño cobarde hacia la cueva y nunca más se supo de él. Los chicos, muy emocionados, entraron en una cueva para interpretar lo que pasó en la historia, uno se quedó fuera y tres entraron, los tres sobrevivieron, pero Robert desapareció, igual que su amigo. Los chicos llegaron a la conclusión de que las historias si las leían se hacían realidad. Los niños creían que leyendo todas las historias acabarían la pesadilla. Pero al final, el único que quedó fue Marlyn y el que dio con la forma de destruir el misterio, después de varios días de investigación. Su hipótesis fue que si leían la historia que más miedo le daban, todo esto acabaría, ya que cada uno de sus amigos habían leído la historia que más miedo le producían y habían desaparecido. Al empezar a leerla, ya veían lo que se acercaba desde lo lejos, era un globo rojo flotando por el aire. Cuando llegó y se puso en frente del chico, su mayor miedo apareció, el payaso asesino más conocido como IT, el niño se enfrentó a él y lo logró vencer y eso le confirmó su hipótesis y sus amigos aparecieron y el libro se destruyó “.


El alumno después de este relato le dijo a su profesor que eso no podía ser verdad, que era algo ilógico.


-Es un disparate todo, profesor –comentó con incredulidad.

-Bueno, si tú lo dices. Yo no lo negaré, pero quiero que algún día me acompañes y te enseñaré el escenario, aquel campo dónde esos chicos vencieron su miedo.  Todo está en la mente. 
